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dad florece inteligentemente y 1 mi eria se ncu ntran sepultadas porque 

nada tienen que , er con esta la e de gentes. 

1'ovela bien construida, scrita por un aut ntic poeta. Alexis, el Griego 

nos parece uno de los má bellos libros de lo úlLi.m aiios. Y como general­

mente esta clase de obra ~ no se oment, n, hemos reído oportuno señalar 

su e..xistencia. Porque se despr nd de lla 1 an bi nte d 1 ~feclitcrráneo 

oriental, primitivamente ri tiano y alpi ado on 1 cos de 1 civilización 

moderna; porque en sus páginas la po (lora dignamente; porque más 

allá de la trama nm,elí tica h._ y hombr qu vh n 110 g ist mente, sino 

dando toda la e::-..periencia que han atesar. do. Y p r u a (in de cuentas, es 

necesario volver a la novela iva palpitant y n que ar e enredado en 

páginas y p. ginas de cerrada di qui iciones d nd 1 hombre no es sino el 

egoísmo total, lanzando e ,' p ricnci.. que a n die irv n. 

A tomo por KARL ALOYS Scu • •z1 • · R. Edi­

torial Zig-Zag. I 58 

VicroR C STRO 

SE HA 01c110 que la cultura gri ga puede comp r r e a una cun1brc, de la 

cual bajasen las aguas claras y cantarina de la fu ntes de muchos ríos. 

Quiere ello decir que algun, formas de la ida a tu 1 se daban a en las 

diversas posturas filosófic:is del mundo griego. 

En efecto, los griegos fueron lo primero en interpretar el sentido del 

mundo, dejando a un lado las obcecacione del fanati , o que brotaba de las 

ideas politeístas. De esta forma, el centro de gravedad se trasladaba de los 

dioses vengati os y ulnerables al hombre que discurre y 1 b ra. 

Leucipo y Demócrito representan el movimiento precursor de la ciencia 

atomística de nuestros días. Sin embargo, no ha de olvidarse que muchas de 

las intuiciones del poeta latino Lucrecio, son int rcsanles anticipaciones del 

rumbo actual de las investigaciones científicas. 

Con la teoría atómica de Dalton hubo como un renacer del viejo átomo. 

Del caos se llega al orden. Las presunciones se an coníirmanclo con hechos 

concretos. Y hay filósofos, tocados por la gracia del investigador, que urden 

atrevidos sistemas, inculados a los principios de lo que podría ser una filoso­

fía de la era atómica. Tal vez, la comprensión del mundo que nos rodea y que 
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nos contiene habrá de permiúrnos utilizar racionalmente las fuerzas físicas, 

lo recursos biológicos de la naturaleza, siempre en beneficio del hombre 

ociable. 

He ahí que un escritor de sólida formación cienáfica, Karl AlO)'S Schen­

zinger, ha trazado, con mano segura, una interesante visión p .. norámica de 

J. hi toria del Alomo. Para seguir los innumerables avalares científicos y 
::rnecdó tico , el autor ha r creado la vieja historia, partiendo del mundo 

griego, e vocand las figura de Lcucipo y de su discípulo Demócrito, discu­

rriendo por el complejo mundo ital del fi ico Becquerel, deteniéndose en 

J._ a lta figur s icntifi as de rnadame Curie y de RuLheford. La obra habrá 

<.l cu1minar on l cxpcrim nto de la bomba aLómica en Los Atamos, el 13 

de junio d ¡94 r.: , y con el 1 nzamiento de ésta en Iliroshima, ciudad que 

hu b o de quedar r <lucid a e combro , con Lituyendo una de las más horro­

r as tragedias de la humanidad. 

Karl \lo , Sch nzinger ha novel d int resantc j 1ones científicos. Y en 

a da un de sus ._ pitulos c loca, como estímulo de inspiración, unas acota­

ciones, un._ espc de r mnen cultura] que fundamenta la trama en sus 

mínimos detalles. En la rúbrica gen ral, en la primera parte del libro, 

ti ul ad. La Incógnita~ de filan grand s figuras del pensamiento y de una 

nci. 111 brion i-i •. de un pueblo, 111 jor dicho, de una ciudad, Atenas, que 

n m e n o d e un i lo forjó la ba e y l cúspide de la cultura occiclental. 

• l segundo en( que del gran tema e halla condensado en las páginas de 

La so / u ió,1. C 11 p a o e0 uro, el autor nos introduce en el orbe científico 

d e B e que r 1, su 1 borar entroncado con la acuciosidad científica de madame 

u1·ic. La figura de Rutherford está ilumin da con simpatía, su optimismo y 
el dica ió n lo ha vi to l autor con un alto y merecido sentido de cordia-

1 idad. Dello homenaje de matizaciones humanísticas. 

Diría e que el autor ha d j. do guiar su piritu por las sendas didascálicas. 

C n frecuencia, como al d gaire, a scmbr. ndo sus ideas y con iccioncs. Tal 

vez algunas de ellas son aptas para convertirse en una auténtica tabla de 

al res morales. He aquí, p r ejemplo: "Las ideas representan en el cerebro 

lo que la célula ovárica en el ovario. Ambas son los brotes de una nueva 

idea. El huevo debe madurar, los pen amientos despertar. Ambos necesitan 

fructificar. Lo que allí sucede a plena luz, acá acontece en el más profundo 

mi terio. Es una fecundación en el e píritu. Un cerebro sin ideas puede 

mpar, rse con un ovario tédl. No tiene objeto." 

Los proce os fascinantes de la conquista atómica se suceden. Los hombres 

de ciencia aparecen, dicen sus inquietudes, nos muestran sus conquistas y 
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fracasos, vi\'en una existencia llena de en tra11able sentido. Hay en el libro 

una tercera parle, "El resultado", lleno de euCoria. Pero los hombres no 

olvidan que la verdad está en la en illez, que el desarrollo espiritual no 

ha marchado al ritmo de la técn ica, que no hay ningún aparato capaz de 

contestar la eterna pregunta de toda la filoso(i : "¿ • xiste otra vida después 

de la muerte?" 

Tiene la obra una culminación dolor a: "Hiro hima •ace bajo un cielo 

brillante y azul. Lewi aprieta la palanca y solloza. e produce el relámpago. 

Una luz penetrante invade el cielo. Se abre el infi rno. En la diezmillonési­

ma fracción de un segundo e ompleta el irculo que une a Sócrates con 

Ghandi." 

De sumo interés, el libro de Karl loy chcn zinge r. Dcllrunente escrito. 

Bien traducido por 1\l. K. de Gómez 1'!i ! las. 

~1uchas de sus ideas habrá n de servir a los cri es de vanguardia para 

urdir atrevidas metáCoras. Los poeta nos hablar. n de una víscera cordial 

con el simbolismo de un ramillete de fug ces el trones. En nuestros días, 

posibles neologismos, están suspendidos en los bord de r lomas y alambi­

ques, danzan con la insistenci de protones I ctroncs. obre los cielos, en 

el fondo de los corazones rebulle una luz de lumbradora, se dibuja la silueta 

de un hongo colosal. Algún poeta 1nelafí ico, Eliot, ntre otros, al fijar 

en sus poe1nas la concepción rítmica y total del uni erso, ha sciialado el 

camino para una atomización del espíritu y d I s n acioncs. 

VICENTE l\1E 'GOD 

Producción poé tica de Gabrie la J !istral de 

1912 a 1918. por RAÚL StLVA ,,sTRo. Edicio­

nes de los Anales de la Universidad de Chile. 

Santiago. 1957 

Los CR NDES ESCRITORES, sean prosistas o poeta , llegan a entregarle al crítico 

su verdadera cifra espiritual y estética, después ele paciente confrontaciones Y 
encuentros. De ahí la necesidad de acuciosas revisiones, pues la belleza y el 
sentido de una obra están como agazapadas, con frecuencia, en mínimas cir­

cunstancias. 

El escritor Raúl Silva Castro, con paciente dedicación, ha reunido en un 


